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B I B L I O G R A F I A 
Centre de Lectura, L E S V A L L S D E L GAIÁ, 
D E L FOIX. I D E M I R A L L E S . Guía itine-
raria precedida d'un esbós monogràfic, per 
Josep Igl esies i Joaquim Santasusagna. 
1934. Imp. Marian Roca. Reus. 
Un volum en octau, de 569 pàgines, i un 
full sens numerar d'errades. 
Aquesta Guía es la tercera publicada pel 
Centre de Lectura de Reus: ses dues prede-
cessores foren les de «Les Muntanyes de 
Prades, el Montsant i Serra la Llena» i «Del 
Camp de Tarragona al Ebre» . En una nota 
preliminar diuen els autors: 
«Amb aquest volum acaba la tasca que fa 
set anys ens vam empendre. El nostre afany 
de redactar unes guies itineràries de tes ser-
res del vol del Camp i llurs continuacions 
immediates està satisfet i aci pot a t u r a r l e 
l'impuls d'un deure que com a excursionistes 
residents en una determinada oomarca, te-
niem contret amb l 'excursionisme català». 
El llibre està ben escrit i fet amb tota con-
ciència. S e s descripcions son curtes, concises 
i exactes i els itineraris apareixen amb tota 
claretat i sens coufussió possible, i els avalo-
ra gran número de gravats inclosos a parells 
en 32 làmines i un mapa plegat de les comar-
ques descri tes . 
Acabà I' impressió d eix interessant llibre 
el dia 30 de novembre del 1934, data en que 
s 'esqueia el setantacinquè aniversari de la 
fundació del Centre de Lectura. 
D E S T R U C C I Ó N D E L A S S E P U L T U R A S 
R E A L E S D E P O B L E T EN 1854 
Restitución de sus fragmentos al Monas-
terio en 1934 
1 
ANTECEDENTES 
El gran Monarca aragonés D. Ja ime I el 
Conquistador, falleció en Valencia el año 
1270. Su cuerpo, encerrado en una ca ja de 
madera cubierta de terciopelo negro, fué 
depositado en la Iglesia Catedral de aquella 
población. 
En el año 1278 el Rey D . Pedro 1, lujo y 
sucesor de D. Ja ime, cumplió las disposicio-
nes testamentarias de su padre conduciendo 
el cadáver de éste ai Monasterio de Poblet 
donde fué encerrado en una urna de piedra 
t ]ue se colocó en el muro del presbiterio de 
la Iglesia ¿Mayor. 
Cien años más tarde el R e y D. Pedro III 
el Ceremonioso, mandó construir en Poblet 
los Panteones R e a l e s sobre dos arcos del 
crucero de la Iglesia, y en el correspondiente 
al lado del Evangelio hizo subir la urna de 
D Ja ime F. 
Allí permaneció el cuerpo del Monarca 
359 años. Las revueltas civiles de 1835 per-
turbaron hondamente al Monasterio siendo 
una de las mayores desgracias entonces ocu-
rridas la violación de las Sepulturas R e a l e s 
por las turbas que buscaban joyas, armas y 
otras riquezas posiblemente enterradas con 
los R e y e s . 
En 1837 el párroco de la Espluga D. An-
tonio Ser re t recogió los restos de los cadá-
veres reales y entre ellos el de D . J a i m e I. 
Envueltos en lonas de cáñamo los ocultó en 
el reducido y lóbrego hueco de la escolera 
que conducía al coro de su Iglesia Parroquial . 
S e i s años más tarde el S r . D. Pedro Gil, 
de Barcelona, hallándose en la Espluga de 
Francolí obtuvo permiso de la autoridad mi-
litar para conducir a T a r r a g o n a los restos de 
los Reyes Aragoneses , encerrando a D. Ja i -
me el Conquistador en una ca ja de nogal. 
Dichos restos fueron entregados a la autori-
dad civil de la Provincia . (Doc. I). 
En el acta de una sesión celebrada por el 
Cabildo de la Iglesia Metropolitana de Tarra-
gona consta que el dia 22 de octubre del año 
1843 dicha corporación recibió en depósito 
interino, de manos del señor J e f e Político y 
Junta Auxiliar del Gobierno de la Provincia, 
el esqueleto completo del señor Rey D. Ja i -
me I de Aragón E s t e cajón y, además, otros 
s i e t e de pino conteniendo los despojos de los 
res tantes R e y e s Aragoneses traidos de Po-
blet, fueron depositados en los desvanes de 
la Catedral de Tarragona . (Doc. II). 
En 1853 se suscitó la idea de dar decente 
sepultura al cadáver del Conquistador pro 
moviéndose una cuestión entre los Cabildos 
Municipales de Valencia y Tarragona sobre 
cuál de las dos ciudades tenía derecho a con-
servar el cadáver del gran monarca. Por Real 
Orden del 14 de Mayo de 1853 se declaró a 
fa vor de Tarragona el derecho de conservar 
el cadáver de D . J a i m e , su jeto a la condición 
de que en el término improrrogable de dos 
años se construyera en dicha ciudad un monu-
mento digno de tan precioso depósito. Pasado 
es te plazo sin haberlo verificado, se debería 
entender que Tarragona renunciaba al dere-
cho concedido, traspasándolo a Valencia. 
II 
JUNTA DE OBSEQUIOS DE TARRAGONA 
El Ayuntamiento de T a r r a g o n a en comu-
nicación de 31 de Marzo de 1854 se dirigió a 
la Comisión de Monumentos de la provincia 
diciendo que aquella corporación aceptaba 
la oferta del Gobierno; había obtenido el 
concurso del señor Arzobispo y su Cabildo; 
quedando constituida una Junta de Obsequios 
para llevar a buen término aquella empresa 
árdua y dispendiosa, para la cual la Munici-
palidad carecía absolutamente de fondos, pu-
diendo solo contar con los donativos volunta-
rios que ofrecieran los vecinos. (Doc. III). 
En tan crítica situación un pensamiento 
feliz, una idea luminosa, (son sus palabras 
textuales) , vino en su auxilio, y era la de 
aprovechar los restos ex i s tentes en Poblet 
de los destruidos Panteones que fueron del 
propio Monarca y su familia, que sin embargo 
podían aprovecharse para formar dos pan-
teones y depositar en uno de ellos el cadáver 
de D. Ja ime y en el otro los de los demás 
individuos de su familia. 
El Alcalde de Tarragona termina esta 
comunicación pidiendo a la Comisión de Mo-
numentos que permita la traslación a la Ca-
pital, de los fragmentos de los Panteones , y 
en caso necesario impetrar de la Comisión 
Central la autorización competente . La Comi-
sión de Monumentos Históricos y Art íst icos 
de la Provincia de Tarragona apoyó la ante-
rior idea solicitando de ta Comisión Central 
de Madrid la autorización necesaria en oficio 
de 4 de Abril de 1854.» (Doc. IV) . 
Ocurrieron por aquel entonces los cam-
bios políticos determinados por la subida al 
Poder del partido liberal, y la demanda de la 
Comisión de Monumentos de T a r r a g o n a no 
pudo avanzar un paso durante todo el verano 
del 1854, a pesar de haber encargado a don 
Ramón Altés de Madrid la obtención del 
permiso de la Comisión Central para t raer 
a Tarragona los res tos de los P a n t e o n e s 
R e a l e s popobletanos. Así consta en el acta 
de la sesión celebrada 2 6 de S e p t i e m b r e de 
1854. (Doc. V) . 
La Junta de Obsequios que s e constituyó 
en T a r r a g o n a fué presidida por D J o s é Mart í 
de Ai xalá , actuando en su nombre D. Juan 
Franc isco Albiñana, como Vicepres idente , y 
D . J o s é María de T o r r e s , como S e c r e t a r i o . 
S e dedicó con escaso éxi to a promover la 
subscripción propuesta por el Ayuntamiento, 
no llegando la cantidad recogida a t res mil 
reales . Entonces la Diputación Provincial ; e 
subscribió por dos mil pese tas . 
En 3 de Dic iembre de 1854 la J u n t a de 
Obsequios nombró a D . Buenaventura Her-
nández Sanahuja para p a s a r a Poblet con el 
objeto de trasladar a T a r r a g o n a los res tos 
ex is tentes del que fué Panteón del R e y don 
J a i m e . (Doc. VI). 
En es te via je proyectado para tal empresa 
el S r . Sanahuja recibió por adelantado la 
cantidad de tres mil rea les . 
ESTADO DE LOS PANTEONES R E A L E S 
DE P O B L E T 
Tenemos noticias bastante concretas de! 
estado en que se hallaban los Panteones Rea-
les de Poblet en el espacio de tiempo com-
prendido entre su violación en 1835 y su 
desmantelamiento casi tota! en 1854. 
Las urnas que guardaban los despojos 
mortales de los Reyes fueron abiertas a raiz 
del abandono del Monasterio por sus monjes 
guardianes. Cuando los violadores no halla-
ron el boquete de entrada de las tumbas rom-
pieron sus cubiertas de piedra. Tal ocurrió 
con las de D. Ja ime I, D. Pedro III y D . Juan II 
y en estos casos los cadáveres reales fueron 
tirados al piso de la Iglesia. 
Los restantes cuerpos de los Reyes que-
daron en sus urnas, de donde los sacó don 
Antonio Serret dos años más tarde para lle-
varlos a la Espluga de Francolí. El gran ar-
tista Sr . J . F. Parcerisa, editor de la famosa 
obra Recuerdos y Bellezas de España con 
el texto escrito por el ilustre Piferrer, impri-
mió la primera edición de los volúmenes de 
Cataluña en Barcelona en 1839, habiendo 
antes visitado Poblet y describiendo en su 
libro aquellos Panteones que entonces apare-
cían aun intactos. 
No es ello de extrañar, porque lo mismo 
ocurrió en las dos anteriores huidas del Mo-
nasterio que hicieron los monjes de Poblet 
los años 1810 i 1822 Cuando regresaron des-
pués de cuatro años de ausencia en el primer 
caso y dos años en el segundo, hallaron in-
tactas las tumbas Reales, a pesar de que en 
la época constitucional los vecinos de los 
pueblos inmediatos hicieron grandes destro-
zos en el Monasterio. 
En 24 de Julio de 1840 el Gobierno de 
Madrid envió a Tarragona los fondos nece-
sarios para que un delegado de la autoridad 
provincial pasara a Poblet con objeto de in-
vestigar el estado de las tumbas Reales, por 
haberse sabido en Madrid que habían sido 
violadas, aunque no destruidas. 
El ilustre arquitecto D. Elias Rogent i 
Ainat autor de edificios tan notables como la 
Universidad y el Seminario Conciliar de Bar-
celona y Director de aquella Escuela de Ar-
quitectura, visitó Poblet en varias ocasiones 
habiendo dejado escritos sus recuerdos en 
unas memorias inéditas que pQsee su familia 
en Barcelona; su texto fué ampliado por el 
mismo señor Rogent con objeto de publicar-
las, pero no llegó a realizar este propósito, 
y el original se halla hoy en el Archivo de 
Poblet. 
El señor Rogent escribió lo siguiente: 
«Cuando Piferrer visitó por primera vez el 
Monasterio en 1839 aun pudo ver lo que fue-
ron los Panteones Reales como también yo 
lo vi en 1841 y 1845 Añadiré que guardo dos 
estatuitas de alabastro en traje monacal que 
formaban parte de las Sepulturas Reales. De 
1845 guardo valiosos objetos encontrados 
por el ya difunto D. Claudio Lorenzale, Di-
rector de la Academia de Bellas Artes de 
Barcelona; por D . J o s é Oriol Mestres, Arqui-
tecto; por D. Pablo Masferrer, Maestro de 
Obras públicas, y por el que esto escribe. 
Esto manifiesta que en 1845 los Sarcófagos 
Reales abiertos y mutilados aun estaban 
puestos en los pedestales arqueados que los 
recibían y que su total desaparición fué muy 
posterior.» 
Algunos años después el Gobierno creó 
la Comisión Provincial de Monumentos, se 
procedió a la limpieza del Monasterio y fue-
ron colocados los objetos históricos y artísti-
cos y los múltiples restos de la Iglesia que 
eran los más numerosos, en la Gali lea. En tal 
estado los vieron los alumnos de la Escuela 
de Arquitectura de Barcelona en 1884. 
Cuando D. Buenaventura Hernández Sa-
nahuja visitó Poblet en 1847, al parecer por 
vez primera, se dedicó a recoger fragmentos 
de esculturas que montaba con yeso sobre 
pedestales de ladrillo, siguiendo así la cos-
tumbre de los buscudores de recuerdos y re-
liquias, que ya habían empezado a malbaratar 
las esculturas y relieves tanto de los Pan-
teones Reales como del Altar Mayor o de| 
Sagrario del ábside, rompiendo cabezas de 
imágenes y detalles sueltos de relieves y 
adornos. Pero no se atacó la parte arquitec-
tónica de los monumentos que quedaban to-
davía en pie. 
El acuerdo mancomunado del Ayunta-
miento de Tarragona, la Comisión de Monu-
mentos y la Junta de Obsequios al Rey don 
Ja ime para enterrar a éste en ta Catedral, 
provocó la mayor depredación sufrida hasta 
entonces por el desgraciado Monasterio. Para 
decirio claro y de una vez, fué el acto de más 
estúpido vandalismo que allí pudiera come-
terse, 
I V 
DESTRUCCIÓN DE L O S PANTEONES 
DE CARDONA 
D. Buenaventura Hernández Sanahuja 
llegó a la Espluga de Francolí el día 11 de 
Diciembre de 1854 instalándose en la casa 
del Conserje del Monasterio entonces domi-
ciliado en aquella población Los propósitos 
que tenía y los hechos que realizó durante 
los once días que dedicó a la ejecución de su 
cometido, aparecen perfectamente explicados 
e n t r e s cartas dirigidas a D. J o s é María de 
Torres , Secretar io de la Comisión de Monu-
mentos y de la Junta de Obsequios, cuyo ori-
ginal se conserva en el archivo de esta Junta. 
(Docs. VI, VII y VIH). 
Acompañaron al Sr . Sanahuja D. Bernar-
do Verderol, maestro escultor establecido en 
Tarragona; J o s é Ximenes, ayudante s u y o , y 
Ramón Soler , cantero de Tarragona. Al-
quilaron en Espluga un albañil y cuatro peo-
nes y en la mañana del día 12 de Diciembre 
todo este personal se hallaba en Poblet pro-
vista de cuerdas, garruchas, maderas y he-
rramientas de mano necesarias para ejecutar 
los planes de la Junta de Obsequios. 
El día de la llegada del Sr . Sanahuja es-
cribió al secretario Torres diciendo: 
«Los Panteones están en peor estado de 
lo que nos habíamos figurado y apenas se 
podrán formar los dos medios con los despo-
jos de atnbos. Mañana a la madrugada co-
mienza la operación y creo que se necesita-
rán más carros.» 
Otra carta, fechada el 15, dice que han car-
gado dos carros y que estén preparados para 
descargarlos con mucho cuidado. S e ha pro-
curado, dice, poner las piezas de modo que no 
se lastimen, pero como el camino es tan malo 
temo mucho que sufran un descalabro. 
La segunda parte de esta carta no tiene 
desperdicio y dice textualmente: 
«Amigo mío nada ha sucedido que no me 
lo haya pensado; Bernat (el escultor Verde-
rol) me tiene fastidiado en extremo. La ma-
yor parte del día se me escapa y nada hace 
y casi lo mismo su aprendiz, todo carga sobre 
el pobre Soler y el albañil de esta, y con los 
dos sobramos y bastamos. Entre mañana y 
el domingo tenemos ya deshecho el reverso 
del Panteón». 
Con cuyo motivo pide que llamen ense-
guida a Verderol y Ximenes a Tarragona, 
como así se hizo, quedando la dirección de 
los trabajos entregada al cantero y al albañil. 
En otra carta de 18 de Diciembre anuncia 
la salida de seis carros con las piezas que ya 
estaban en mal estado antes de embarcarlas. 
Otro carro conducía la parte inferior de una 
tumba colateral y además otros trozos en las 
bolsas y uno dentro de la pila. Anuncia para 
el día siguiente la operación de apear la tum-
ba de D. Ja ime y con la vuelta d é l o s seis 
carros quedará enviado todo el Panteón. 
Otros carros ya trasladaron el otro Panteón, 
que está mejor conservado. Añade sobre 
este Panteón lo siguiente: 
«El reverso está mejor tratado y es bellí-
simo todo el friso, más bonito que el que re-
mito a parte, El medallón grande de la Casa 
de S e g o r b e y Cardona está primorosamente 
tallado». 
Después de haber arrancado el primer 
Panteón y parte del reverso del segundo con 
todo su friso, el Sr . Hernández Sanahuja 
cayó enfermo y tuvo que regresar a Tarra -
gona después de doce días de permanencia 
en Poblet. Por fortuna también se retiraron 
deí Monasterio sus operarios no consumán-
dose ia destrucción del segundo Panteón de 
Cardona, que boy ha sido nuevamente com-
pletado volviendo a su lugar el friso y las 
piezas arrancadas. D é l a anterior Comisión 
el Sr . Sanahuja gastó 3.692 reales. 
Fué desolador el aspecto ofrecido por la 
Iglesia de Poblet al ser evacuada por los 
obreros del Sr . Hernández Sanahuja, 
El Panteón de Cardona, de la izquierda, 
había desaparecido por completo, quedando 
despejado el arco real, y en el suelo unos 50 
pequeños fragmentos de los alabastros rotos, 
que nosotros liemos recogido. El de la dere 
cha quedaba mutilado, como lo hallaron los 
primeros fotógrafos que visitaron el lugar, 
siguiendo en tal estado durante muchos años. 
El piso de la llamada Capilla real estaba 
cubierto de ruinas, y entre ellas se veian es-
parcidos los restos mortales de los Segorbe 
y Cardona sacados de las cámaras mortuo-
rias, para emprender su dolorosa peregrina-
ción por distintos lugares del Monasterio que 
nosotros hemos terminado en 1933 encerrán-
dolos de nuevo en el Panteón restaurado 
donde antes yacían. 
Allí se había encontrado la momia entera 
del Príncipe Carlos de Viana que el Sr . Sa -
nahuja llevó a Tarragona, gastando cuatro 
pesetas por su porte y embalaje. Lástima que 
su desprendimiento no alcanzara a recoger 
el cadáver del Rey D. Martín el Humano, 
depositado al lado del Príncipe y luego con-
fundido entre los restos de los Cardona. 
V 
E I . S E P U L C R O DE D . J A I M E I EN LA C A T E D R A L 
Al regresar a Tarragona el delegado de 
la Junta de Obsequios Sr , Hernández Sana-
huja pudo contemplar el espectáculo verda-
deramente lastimoso ofrecido por el estado 
en que llegaron a los patios de aquella Cate-
dral las piedras tumulares de los Panteones 
sacados de Poblet. Su conducción hecha por 
malos caminos en carros ordinarios, con em-
balajes de hierba y en las peores condiciones 
posibles, redujo a fragmentos las partes prin-
cipales en que seguramente debía contarse 
para eregir el mausoleo. 
Seguramente vieron entonces los miem-
bros de la Junta de Obsequios cuán difícil 
sería montar un panteón de aspecto artístico 
con aquellos fragmentos. Por descontado se 
limitaron a proyectar únicamente el de don 
Jaime I, renunciando a construir el de las de-
más momias reales que se hallaban en Tarra-
gona. Y aun perdieron la esperanza de poder 
combinar los elementos necesarios para el 
sepulcro del Conquistador sin el auxilio téc-
nico de la Academia de Bellas Artes de Bar 
celona a la que acudieron en comunicación 
de 7 de Abril de 1855 firmada por su secre-
tario J o s é M. í l de Torres . 
En esta consulta escribe ia Junta que ha-
llándose sin recursos de ninguna clase y soto 
con los que les ha proporcionado el celo de 
algunas corporaciones particulares de Cata-
luña no le lia quedado otro recurso que reco-
ger las fragmentos de uno de los dos panteo-
nes de Poblet, imposible de aprovecharlos 
en una restauración verdaderamente tal, y 
combinar con ellos un monumento: Varias di-
ficultades se ofrecen para la combinación, 
pero es indispensable, y todo se espera del 
celo de la Academia por las glorias del país. 
S igue hablando la Junta de Obsequios. 
Los restos que se conservan deben en verdad 
ser restaurados, pero pueden aprovecharse 
para el primer cuerpo del monumento y la 
urna del Rey D . J a i m e que existe entera, 
pero en estado tosco, puede vestirse de ador-
nos del gusto del referido cuerpo. La Junta 
de Obsequios sin medios de procurar una di-
rección artística, obligada a valerse para las 
restauraciones únicamente de D. Bernardo 
Verderol, Académico de la de Valencia, de-
sea que los señores profesores de la acade-
mia de Barcelona, tomando parte en ella, se 
sirvan manifestar lo que tengan por conve-
niente, sin perder jamás de vista las circuits-
t a n d a s de escasez de fondos y de la peren-
toriedad del tiempo para llevar a cabo una 
obra en que está interesado el amor propio 
del país. 
No sabemos lo que pudo contestar la Aca-
demia de Bel las Artes de Barcelona al ante-
rior requerimiento, pero la composición del 
sepulcro erigido el Rey D. Ja ime en el tras-
coro de la Catedral prueba que nadie se que-
bró la cabeza para construir el digno monu-
mento a que aspiraba la Junta de Obsequios. 
Allí se hizo reproducir en la base 1a cara 
principa! del Panteón de los Cardona, solo 
substituyendo el hueco de la puerta por una 
simple losa de mármol. S e dividió el basa-
mento en tres cuerpos separados por cariáti-
des y a los dos lados del central , que era la 
lápida anterior, se quisieron colocar los dos 
retablos traidos de Poblet , representando 
uno el Profeta Jonás saliendo del vientre de 
la ballena delante de Nínive y, el otro, el 
Profeta Ezequiel en su predicación a los es-
queletos animados por el soplo de Dios para 
escuchar, vaticinada por su boca, la resurrec-
ción de la carne. Pero estos dos magníficos 
bajo-rel ieves no pudieron emplazarse allí, 
porqué llegaron a Tarragona rotos y hechas 
trizas sus figuras, a pesar de haber salido 
intactos de Poblet . Pudo pensarse también 
en llenar los dos recuadros con los magnífi-
cos escudos de los Cardonas, entonces tan 
alabados por el S r . Sanahuja, peró también, 
por desgracia, llegaron estos a la Capital 
hechos pedazos. 
S e acabó por llenar el vacío con dos lisas 
placas de mármol sin adorno alguno. En ia 
placa central , que también era lisa, se gravó 
en 18(57 un epitafio redactado por la Comi-
sión de Monumentos, para así destruir el mal 
e fecto que sin duda produciría a la Reina 
D . " Isabel, en su viaje a Tarragona, la vista 
de aquel mausoleo recubierto en su parte 
principal por placas de mármol completa-
mente lisas. 
Solo se utilizaron en el sepulcro las bases 
y parte de los frisos, además de las cuatro 
cariát ides que fueron recompuestas y com-
pletadas por el S r . Verderol . Las cuatro co-
pas desiguales que rematan el basamento y 
el aplacado de la urna superior donde está el 
cadáver del Rey fueron construidos en T a -
rragona. 
Terminado así el mausoleo solo quedó a 
la Junta de Obsequios pagar las cuentas pen-
dientes; una al Sr . Sanahuja, de 2.ÜC0 reales 
por dirigir los trabajos de colocación y res 
tauración del sarcófago, y otra, al contratista 
Eloy Jordá , también de 2 . 0 0 0 reales , por 
e jecutar las obras. Dió es te dinero ta Comi-
sión de Mouumentos de la provincia de fon-
dos que tenía del Estado. 
El monumento fué inaugurado el día 8 de 
Octubre de 1856, habiéndose efectuado con 
cierta solemnidad el depósito del cadáver de 
D, Ja ime I en su urna. De aquellas cere-
monias dió cuenta el Diario Mercantil de 
la localidad en su número 280 publicado el 
mismo día, pero calló es te periódico el que 
!a última profanación sufrida por el cadáver 
del excelso R e y fué el de arrancar a su mò-
mia un mechón de cabello que con el tiempo 
ha ¡do a parar a un medallón que adorna el 
asta de la bandera del «Orfeó Català» de 
Barce lona . 
VI 
L O S R E S T O S DEL P A N T E Ó N 
Acabada su misión de enterrar al R e y 
D. J a ime , le quedó a la Junta de Obsequios , 
o a su representante S r . Hernández Sanahu-
ja, otra tarea ingrata y deslucida; la de en-
terrar los doscientos f ragmentos del panteón 
de los Cardona que quedaron sin ut i l izaren 
los corrales del Cabildo. Aquellos restos pro-
baban la magnitud del desacierto cometido 
al arrancarlos de Poblet para que luego re-
sultaran inútiles. Para borrar esta prueba 
solo quedaban el recursos de hacerlos desapa-
recer y negar su mérito en previsión de que 
fueran descubiertos. 
Para la ocultación se ofreció una oportu-
nidad única, que fué desde luego aprovecha-
da. En el extremo superior de la calle Mayor 
de Tarragona, distante unos cuatro cientos 
metros de los patios de ta Catedral, existían 
en aquella época las Casas Consistoriales, 
uno de cuyos sótanos, utilizado para cárcel, 
hubo de ser condenado por lóbrego, oscuro y 
húmedo y se hallaba vacío. Allí se echaron 
los alabastros pobletanos a granel sin que ni 
siquiera el Ayuntamiento se enterara, cerróse 
la puerta y quedó sepultado aquel segundo 
muerto sin memoria ni honras de ninguna 
clase 
Previsto el caso de una posible resurrec-
ción, el Sr. Hernández Sanahuja preparó una 
pobre defensa de su conducta, basada en la 
falta de valor artístico de los Panteones de 
Cardona. Aquel Director del Museo escribía 
de todo, era prolijo en sus notas y memorias, 
daba cuenta de lo que descubría, que fué mu 
cho, y de lo que inventaba, que no fué poco; 
sin embargo, sus recuerdos de las andanzas 
de Poblet en 1854 fueron silenciados durante 
muchos años, y cuando hubo de decir algo, 
lo hizo ocultando lo actuado para desvirtuar 
las extralimitacíones cometidas. 
La misión concreta, clara, determinada 
por la Junta de Obsequios y apiobada por el 
Gobierno, consistío en llevar de Poblet a 
Tarragona los restos del sepulcro de D, Ja i -
me I. De este monumento quedaba en los 
panteones reales el sarcófago de piedra del 
siglo XIII, con los adornos árabes de yeso 
puestos sobre su cubierta en el siglo XIV; 
destruidos estos adornos, quedaba solo la 
urna lisa. 
Como debajo de los panteones reales ha-
bía los ducales de Segorbe y Cardona, cre-
yeron tanto las autoridades de Tarragona 
como su representante en Poblet, que podían 
considerarse como un solo cuerpo ambos 
mausoleos, y así decidió Sanahuja llevarlos a 
Tarragona. En sus cartas dirigidas desde 
Espluga al secretario de la Junta, Sr. Torres , 
ensalza su mérito artístico y su valor en 
estos términos: 
—«El reverso (del panteón Cardona) está 
mejor tratado, y es bellísimo el friso, mejor 
todavía del que remito parte.» 
— «El medallón grande de la casa de Se-
gorbey Cardona está primorosamentetallado, 
aunque convertida su parte superior enyeso.» 
—«Con esta remesa irá todo el panteón, 
exceptuando una pieza que vendrá mañana. 
Los otros carros ya trasladarán el otro (pan-
teón) que está mejor conservado.» 
Consumados el monumento de la Catedral 
y el hacinamiento de pedazos en la cárcel 
del Ayuntamiento, para nada se habla del 
panteón de los Cardona, ni el nombre de esta 
familia sale una sola vez en cuantos docu-
mentos se refieren a aquellos hechos, o sean 
relaciones de las fiestas en los periódicos; 
panegíricos en la Iglesia; cuentas de los con-
tratistas; actas de las Juntas de Obsequios y 
Monumentos. Verdad es que los muertos es-
tán siempre mejor rodeados por el silencio, 
El Sr . Hernández Sanahuja, como Inspec-
tor de Antigüedades, escribió una Memoria 
que el día 10 de Agosto de 1862 envió a la 
Dirección General de Instrucción Pública de 
Madrid En la primera parte se refiere a su 
actuación pobletan a de 1854, y el cuerpo del 
escrito trata del estado de los edificios de! 
cenobio. Puntualiza los hechos siguientes: 
«—Habiendo sido comisionado en 1855 
»(es 1854) por mis compañeres de la Junta de 
«Obsequios al S r . Rey D. Jaime para presen-
c i a r y dirigir el traslado a Tarragona de lo 
»que restaba del sepulcro de este ínclito mo-
»na rea, pude observar ciertos detalles. 
« - Como se hallaban antes de que la casa 
*de Segorbe y Cardona tuviese el mal gusto 
«de erigir su cámara mortuoria debajo de 
«ellos (los regios sepulcros) formando un con-
j u n t o tan estraño y heterogéneo, que no sin 
»justo motivo ha llamado la atención de los 
«inteligentes. 
«—El mal gusto del siglo XVII , que no 
«sabiendo disuadir la exigente pretensión de 
»los duques de Segorbe y Cardona, consintió 
«colocar la cámara mortuoria de esta pode-
r o s a familia debajo del atrevido arco, cu-
b r i e n d o su mérito arquitectónico con una 
«ntacisa obra de gusto plateresco y de poco 
«interés artístico.» 
El autor de esta Memoria tiene especial 
cuidado en señalar los elementos artísticos 
pobletanos que envió a Tarragona. Dice que 
al trasladar la urna de D. Jaime con los res-
tos de los panteones, se llevó también los 
fragmentos de mas mérito que se hallaban 
esparramados por el monasterio, pero no dice 
una palabra del panteón de Cardona, ni deja 
sospechar que lo arrancara de su sitio. Este 
silencio fué aun mayor, si cabe, en los tra-
bajos posteriores del Sr . Sanahuja. En 4 de 
Mayo de 1880 envió al Ministerio de Fomen-
to otra «Memoria histórico-arqueológica del 
Monasterio de Poblet» destinada a planeary 
tasar el importe de las obras de conservación 
que debían ejecutarse en el monasterio, pero 
en este voluminoso informe de 59 páginas en 
folio, que comprende y detalla uno a uno to-
dos los edificios y monumentos de Poblet, no 
habla una sola palabra de los panteones de 
Cardona, ni tampoco de los reales, que hacía 
2tí años había igualmente despojado 
Aunque es asunto ageno al fin especial 
de este estudio, exclusivamente dedicado a 
historia, lo ocurrido con los panteones de los 
Duques de Cardona, debemos solo apuntar 
que en 1854 también se arrancaron de sus 
lugares esculturas pertenecientes al sepulcro 
del Prohom Vineulador; al altar mayor de 
la Iglesia; a la capilla del Sagrar io , y, sobre 
todo, a las tumbas de Pedro III, Alfonso I y 
Juan II, los cuales quedaron limpios de los 
adornos que los cubría y hasta del yeso que 
los aguantaba. Estos elementos no fueron 
empleados en absoluto para la sepultura de 
D. Ja ime I. El S r . Sanahuja, en su Memoria 
de 1862 dijo a Madrid que los había recogido 
de todo el monasterio para salvarlos de su 
posible pérdida, habiéndolos ingresado en el 
Museo de Tarragona; pero este ingreso fué 
deficiente, ya que varias esculturas entonces 
recogidas aparecieron luego en el mercado 
anticuario y algunas han vuelto a Poblet , 
rescatadas recientemente de particulares. E s 
muy posible que sobre este asunto publique-
mos más adelante otro estudio. 
Transcurrieron los años en la tranquila 
calma de las personas y las cosas tarraco-
nenses. El S r . Sanahuja pasó a mejor vida 
el primero de noviembre de 1891 a la edad de 
81 años; sus compañeros en la Junta de Ob-
sequios y en la Comisión de Monumentos le 
precedido todos, y un olvido eterno habría 
envuelto los restos alabastrinos sobrantes 
del sepulcro de D . J a i m e I, si la mudanza de 
las Casas Consistoriales en 1892 a la plaza 
de la Fuente y la subsiguiente adaptación de 
su viejo edificio de la calle Mayor a Escuela 
práctica agregada a la Normal de Maestros 
no hubiese exigido reparaciones en aquel lo-
cal, que descubrieron el montón de fragmen-
tos encerrado en sus sótanos desde hacía 40 
años. El Regente de dicha Escuela avisó el 
hallazgo al Director del Museo y al Alcalde 
de la ciudad 
Resumen de lo actuado fué una comuni-
cación del Museo a la Alcaldía pidiendo la 
entrega de los restos; un acuerdo del Ayun-
tamiento cediéndolos, y una nota municipal 
inserta en los periódicos locales el día 17 
Enero de 1894 diciendo textualmente: 
— Previo informe, se acordó trasladar al 
Museo Arqueológico, bajo inventario, varios 
restos arquitectónicos del monasterio de Po-
blet que se hallaban abandonados en el edifi-
cio contiguo a las Casas Consis tor ia les ,— 
El Director del Museo recogió los frag-
mentos del panteón y los instaló en la sala III, 
situada al fondo det vestíbulo, previas las 
operaciones siguientes: 
S e dió número a las piezas por medio de 
etiquetas azules engomadas, del tipo corrien-
te en el comercio Al cabo de pocos años se 
habían desprendido casi todas. Unas veces 
dichas piezas fueron numeradas individual-
mente, pero eti otros casos se agruparon 
hasta 15 y 20 piezas bajo un solo número. 
Estos números iban del 1338 al 3569. 
S e catalogaron los fragmentos bajo deno-
minaciones caprichosas y se atribuyó la pro-
piedad de casi todos ellos a la Comisión de 
Monumentos, 
S e colocaron en dos grandes estanterías 
de pintado pino, puestas en las paredes late-
rales de la sala, desde el suelo al techo, alto 
de unos cuatro metros, dividiéndose en líneas 
de cajones largos de un metro y altos y an-
chos de dos palmos. Los fragmentos de ma-
yor tamaño fueron depositados sobre los la-
drillos del piso, sin protección alguna. Las 
demás piezas, sin clasificación, se colocaron 
dentro de los cajones, donde apenas eran 
visibles los de la parte baja. Como la estan-
tería era poco resistente, empezó al cabo de 
algunos años a abalanzarse su parte supe-
rior, y para evitar la caída se vaciaron los 
cajones altos, dejando también sus objetos 
en el suelo. 
En el periodo de 40 años que los frag-
mentos pobletanos fueron expuestos en el 
Museo, se hicieron dos intentos de restaura-
ción. Dos grupitos de tres estátuas de caba-
lleros enlutados procedentes de un panteón 
real, fueron cerrados en dos cuadros de un 
par de palmos de alto y ancho; pero estas 
figuras, salidas de Poblet intactas en 1854, 
tenían ahora las cabezas y pies de yeso. En 
el fondo de la sala se montó un trozo de pan-
teón que suponía ser el sepulcro pobletano 
del Rey D. Jaime I, pero ni el modelo era 
exacto ni su destino verdadero, 
Así, después de su ingreso en el Museo, 
pasó cerca de medio siglo sobre aquella co-
lección de objetos, sin orden, sin presenta-
ción, sin posibilidad de ser estudiada o com-
prendida, diciéndose a veces que estaba allí 
muy nial, pero sin tomarse jamás la menor 
medida práctica a fin de remediar el lamen-
table abandono oficia! en que se hallaba. En 
tanto, los fragmentos de alabastro, tirados 
por el suelo donde eran barridos y regados 
abundantemente todas las semanas, acababan 
de echarse a perder y convertirse en yeso. 
V i l 
LA RESTITUCIÓN A P O B L E T 
La Comisión de Monumentos de Tarra -
gona se venía preocupando del lastimoso es-
tado en que yacían en el Museo provincial 
los fragmentos pobletanos, máxime desde 
que la fragilidad de las estanterías iba exi-
giendo su depósito en el suelo y su acumula-
ción sobre los desnudos ladrillos, sin la de-
fensa de una mísera tabla de madera. 
En los libros de actas de aquella Comisión 
consta que desde hacia tiempo se estudiaba 
la conveniencia de devolver a Poblet los ele-
mentos escultóricos traídos en 1854 a Tarra-
gona. habiéndolo acordado asi en 10 Noviem-
bre de 1927 por el voto de todos sus miem-
bros con ia reserva de opinión hecha por uno 
o dos vocales, basada principalmente en que 
la restauración del Monasterio era por en-
tonces solo un deseo y no una realidad. 
La misma Dirección General de Bellas 
Artes de Madrid pidió en 1928 a la Comisión, 
que estudiara la manera de devolver a Poblet 
los fragmentos de esculturas que pudiesen 
completar otras allá existentes . 
En 1930 se enteró la Comisión de Monu-
mentos de la constitución del Patronato de 
Poblet , felicitándose de que fuese D. Eduar-
do Toda quien presidiera ambas corporacio-
nes. Entonces y en los años siguientes se fué 
dando cuenta de la actuación del Patronato, 
tanto a dicha Comisión, como a la Junta de 
la Sociedad Arqueológica Tarraconense, cu-
yos miembros en gran mayoría, aprobaron lo 
actuado hasta conseguir que los elementos 
artísticos pobletanos del Museo de Tarragona 
fuesen reintegrados a Poblet . 
S e hizo el traslado en 1933. En este año 
quedó limpia y desescombrada la Iglesia ma-
yor del Monasterio, con puertas y ventanas 
colocadas en sus aberturas; se concluyó e| 
gran edificio de las Casas Nuevas, y también 
fueron terminados los arreglos de las tres 
salas destinadas a guardar el archivo del Mo-
nasterio. Por lo tanto ya podía el Patronato 
reunir en el cenobio los objetos pobletanos 
dispersos fuera de la casa, para devolver al 
lugar que antes ocuparon los restos proce 
dentes de las esculturas de ia Iglesia y los 
libros y papeles de las bibliotecas y el archi-
vo, mientras se depositarían en el Museo 
aquellos fragmentos mas destrozados, inúti-
les para cualquier intento de restauración. 
En este orden de ideas, el Patronato acordó 
dirigirse a cuantas corporaciones oficiales y 
a los particulares que poseyeran elementos 
de Poblet , en súplica de que los devolvieran 
a su procedencia. 
Accedieron a ello, sin reserva alguna, los 
centros e individuos que se detallan al final, 
bastando aquí señalar la importancia de los 
objetos reingresados sin la menor resistencia 
de sus poseedores ni la protesta de persona 
alguna. Tampoco tuvimos ninguna oposición 
en Tarragona; su colección pobletana era, 
como liemos visto, muy numerosa en cantidad 
aunque su calidad era evidentemente inferior 
a la enviada por los Museos de Barcelona. En 
nuestro deseo de no herir susceptibilidad al-
guna, para obtener los objetos tarraconenses 
nos dirigimos a su evidente propietario, el 
Gobierno de la Nación, y representándolo 
la Dirección General de Bellas Artes , se 
obtuvo de ella el permiso solicitado, des-
pués de sancionarlo el Gobierno de la Ge-
neralidad de Cataluña. Es te último trámite 
fué adoptado por el Director General señor 
D. Ricardo de Orueta en consideración al 
próximo traspaso que debía hacerse al Go-
bierno autónomo de nuestra región, de los 
servicios de Bellas Artes y, por lo tanto, de 
monumentos. 
Las órdenes recibidas por el Patronato 
de Poblet dicen textualmente como sigue: 
«Dirección General de Bel las Artes . Con 
esta fecha digo al Director del Museo Ar-
queológico de Tarragona lo siguiente: 
Esta Dirección General ha acordado que 
por V. S . se haga entrega al Patronato de 
Poblet de cuantos objetos de arte se hallen 
en ese Museo y procedan del nombrado Mo-
nasterio. A los fines del cumplimiento de esta 
Orden, V . S . deberá ponerse de acuerdo con 
los miembros del Patronato, haciendo inven-
tario triplicado de los objetos y enviando uno 
de ellos autorizado con su firma, a este Mi-
nisterio.—Madrid 9 de noviembre de 1933 —• 
El Director General, O r u e t a . - S r . Director 
del Museo Arqueológico de Tarragona — S e -
ñor Presidente del Monasterio de Poblet .» 
La orden del Gobierno de la Generalidad, 
dirigida directamente al Patronato de Poblet, 
dice textualmente: 
«Govern de ia Generalitat de Catalunya. 
— Em plau fer-vos constar, en resposta a la 
comunicació del Patronat de Poblet, que tan 
dignament presidiu—data del 3 de novem-
bre—la meva adhesió més decidida a la ini-
ciativa de^restituir al Museu de Poblet—les 
primeres instal·lacions del qual son ja una 
prova de la noble ambició amb que es iniciat— 
les peces arquitectòniques i escultòriques 
traslladades a Tarragona l'any 1854. El fet 
de aplegar en aquest Museu la col·lecció 
completa dels fragments del Monestir que 
han pogut ésser salvats representarà, al cos-
tat de la tasca restauradora, una valorització 
del nostre primer Cenobi en tots els seus 
aspectes. Visqueu molts anys.—Palau de la 
Generali tat , 6 de novembre de 1933 —El 
Conseller de Cultura, V. G a s s o ! . - S e n y o r 
Eduard Toda, President del Patronat del Mo-
nestir de Poblet .» 
Recibidas las anteriores órdenes, tan cla-
ras y concisas, los S res . D. Guillermo Guas-
tavino, Director del Museo, y D. Eduardo 
Toda, Presidente del Patronato, procedieron 
a su cumplimiento de perfecto acuerdo, re-
dactando con toda minuciosidad los debidos 
inventarios. Además, por razones de respeto 
y cortesía, dieron cuenta de su actuación al 
Sr . Alcalde de la ciudad en cuya Casa Con-
sistorial está instalado el Museo, m e r e c i e n d o 
la aprobación de D. Pedro Lloret que enton-
ces ejercía el cargo. 
Fueron trasladados los fragmentos de re-
ferencia, de Tarragona a Poblet con el máxi-
mo cuidado y sin la menor rotura, procedién 
dose enseguida a la devolución, a sus res-
pectivos monumentos, de los que podían ser 
colocados más fácilmente, como el friso su-
perior de! panteón de Cardona, lado de la 
Epístola; otro friso de escudetes catalanes 
en la base de las sepulturas reales; la totali-
dad de la urna del sepulcro del Prohom Vin-
culador en el crucero, y otras piezas sueltas 
de !os vecinos panteones. Además se ha em-
pezado el acoplamiento de restos de las es-
tul turas que decoraban las urnas de los Reyes 
de Aragón, habiéndose ya conseguido reunir 
los principales elementos de la tumbada Don 
Juan I, y algunas de las estátuas de los Rei-
nos de Pedro III el Ceremonioso, puestas so-
bre su sepulcro. 
Los demás fragmentos traídos de Tarra-
gona han sido debidamente clasificados en su 
mayor número y expuestos en el loca! cerrado 
de la Sacristía vieja de la Iglesia, donde ahora 
puede bien apreciarse el destrozo sufrido pol-
las piezas en el largo tiempo transcurrido de 
su arranque de Poblet y su permanencia en 
los locales inadecuados de Tarragona. 
Esta actuación nuestra, tan clara como 
lógica, corrió la suerte de no ser aprobada 
por la Asociación de la Prensa de Tarragona 
Supuso esta institución que despojábamos a 
la ciud.id de su tesoro artístico propio, y tra-
tó de levantar el espíritu público por medio 
de una exposición al Sr, Presidente de la Ge-
neralidad de Cataluña, basada en hechos con-
cretamente inexactos, que fué entregada a 
este alto funcionario en su visita a la ciudad. 
Dicha exposición, datada en Tarragona el 10 
Diciembre de 1934, se basa en los postulados 
siguientes: 
1 0 Sorprendida la buena fédel Director 
General de Bellas Artes, obtuvo el Patronato 
una Orden comunicada al Director del Museo 
para que entregara nó todos los objetos de 
la sala de Poblet, sinó aquellos que por su 
parte integrante de otros fueran susceptible 
de coniplementación 
2 0 Al denunciar la prensa loc;.l los pri-
meros traslados, el entonces Alcalde don 
Pedro Lloret ordenó en forma fulminante la 
suspensión del traslado. 
3 0 Los objetos de referencia eran pro-
piedad del Ayuntamiento, que ios recogió tn 
1838 salvándolos de la devastación que pade-
ció Poblet en la época de MI total abandono 
y ruina, 
Por nuestra exposición anterior de todo 
lo ocurrido se vé cuán rotundamente falsas 
son las afirmaciones del manifiesto redactado 
por la Asociación de la Prensa. Los hechos 
que señala no contienen el menor indicio de 
verdad. Las razones aducidas para probar 
que los objetos pobletanos debían seguiren 
Tarragona, fueron combatidas y negadas en 
la Generalidad de Barcelona. 
Memos dicho que los señores de la Prensa 
entregaron su memoria al Sr . Presidente de 
la Generalidad, quien como era de suponer, 
la pasó a la Dirección General de Museos de 
Barcelona, recibiendo el 18 de Diciembre si-
guiente un informe de! que extractamos los 
siguientes párrafos: 
Si los motivos por los cuales fueron tras-
ladados de Poblet a Tarragona los restos ar-
queológicos de que se trata, son los del aban-
dono en que se hallaba el Monasterio, esta 
causa ha desaparecido actualmente. 
De ninguna manera cabe considerar a! 
Ayuntamiento de Tarragona propietario de 
aquellos objetos, porque todos ellos perte-
necían al Monasterio y fueron sacados de él 
cuando ora ya propiedad del EMado. 
El Sr . Hernández Sanahuja actuó con ple-
na personalidad para ello puesto que Poblet 
pertenecía al Estado y el referido Director 
del Museo dependía como tal del propio Es-
tado, además de ser miembro de la Comisión 
de Monumentos de Tarragona, que también 
depende del Estado. 
La participación del Ayuntamiento de Ta-
rragona en el traslado no puede implicar un 
derecho de propiedad sobre los objetos tras-
ladados, 
La autorización duda por la Dirección 
General de Bellas Artes tiene plena eficacia 
lega!. 
Por otra parte, ante la manía musefstica 
que un día produjo en Europa la ambición de 
formar grandes colecciones de objetos de 
arte muchos de los cuales se encontraron, 
así, desorbitados y separados de su ambiente 
natural, ha surgido recientemente el criterio 
reintegrlsta, partidario de devolver los obje-
tos a su punto de origen. Es te criterio acaba 
de cristalizar en una ley dictada por el Go-
bierno de Italia que ha merecido unánimes 
aplausos y ha sido comentada con singular 
elogio en la Conferencia lnternacianal de 
Directores de Museos que en el mes de No-
viembre último celebróse en Madrid, y resul-
ta en oposición con los razonamientos y las 
ambiciones que se exponen en la instancia 
de la Asociación de la Prensa de Tarragona, 
con evidente desconocimiento de las tenden-
cias que en este orden dominan hoy en el 
mundo científico. 
Mientras se seguía en Barcelona la ante-
rior actuación, la Comisaría de laCieneralidad 
delegada en Tarragona creyó útil nombrar 
una comisión de personas de cierta autori-
dad, real o supuesta, de la ciudad para estu-
diar el asunto. Acudimos a ella para presen-
tar por escrito la justificación completa de lo 
hecho por la Dirección del Museo de Tarra-
gona y el Patronato de Poblet, y además 
reclamar de la Asociación de la Prensa la 
prueba documental de las gratuitas afirma-
ciones hechas en su memoria. No las envió, 
no ha contestado hasta la fecha, ni es proba-
ble que intente hacer nunca la imposible jus-
tificación de sus inexactitudes. 
Diremos, para acabar, que a la protesta 
de la Asociación de la Prensa se unió el Gre-
mio de Hoteleros de Tarragona, cuyos con-
tados miembros parecían temerosos de que 
la retirada de los fragmentos pobletanos del 
Museo hiciese retirar a los turistas y dismi-
nuir el número de los almuerzos servidos 
en sus establecimiento^. Así se indicó cruda-
mente y sin el menor rebozo. 
En cambio, ni lado del Patronato de Po-
blet se hallan todas las autoridades oficiales 
y artísticas de Cataluña; en la misma.Tarra-
gona le apoyan la Comisión de Monumentos 
Históricos, la antigua Sociedad Arqueológi-
ca, el Ateneo con su sección dr Cultura, la 
Escuela de Bellas Artes, y un número consi-
derable de amantes de hi ciudad, partidarios 
de su enaltecimientos, celosos de sus glorias 
y defensores de sus tesoros reales, pero sin 
la visión pequeña, estrecha y egoista de la 
política de campanario. 
Poblet 31 de Maizo de 1935. 
EDUARDO TODA, 
Presidente del fu tronat o. 
Acta de la exhumación y traslado a Tarragona 
del esqueleto de D. Jaime el Conquistador y 
de algunas otras personas Reales de la Igle-
sia de la Espluga de Francolí, 18 de Enero 
de 1HÍ3. 
—En la villa de la Espluga de Francolí del 
partido de Montblanoh provincia de Tarrago-
na a diez y ocho de Enero de mil ochocientos 
cuarenta y tres. Yo Pedro Antonio Vasallo 
escribano Real y público con domicilio en esta 
villa, he sido llamado por recado de Dn, Ma-
tías Vernet, Alcalde Constitucional segundo de 
olla para pasar a las consistoriales, en cuya 
sala capitular he hallado reunidos al mismo 
Señor Alcalde don Matías Vernet, Un. Fran-
cisco Oliver detcano, Dn. Pedro Sivit, t>n, Fran-
cisco Render, Dn. Miguel Vilá y I>n. Josc Fa-
bregat, regidores, con Dn. Joaquín Inglés Sin-
dico procurador, en donde se hallaban también 
D. Antonio Serret presbítero y Rector de esta 
Iglesia parroquial, Dn. Juan Ramón médico y 
Dn. Antonio Pau cirujano de la misma villa, 
y Dn. Pedro Gil del comercio de Iíarcclona, 
quien en presencia de Dn. Francisco Sirvunt 
teniente coronel retirado de aquella Ciudad, 
y Dn. Bernardo Torrell hacendado, condeco-
rado con la Oruz de Isabel la Católica, vecino 
de la Villa de Vilaseca de esta misma provin-
cia, Testigos instrumentales al efecto llama-
dos: dicho Dn. Pedro Gil me Iha entregado a 
mí el Escribano un oficio, requiriéndome ID le-
yera en alta e inteligible voz el cual decía: 
=Existiendo según V. me manifiesta deposi-
tados en la Iglesia de la Espluga varios restos 
de los Reyes de Aragón cstraídos en mil ocho-
cientos treinta y seis del panteón del monas-
terio de Poblet y fueron salvados por el cura 
párroco y otros vecinos de diclho p'uoblo, consi-
derando la importancia de conservar dichos 
restos para perpetuar la memoria de tan ¡lus-
tres príncipes, espero de su celo por las glo-
rias y recuerdos históricos ide nuestra patria, 
que con la cooperación del ireferido párroco, 
Alcalde y Ayuntamiento, y a presencia de un 
escribano si lo hubiera, y en su defecto del se-
cretario del común, procederá a la exumación 
de dichos restos, colocándolos en cajas con la 
debida separación, levantando un acta y for 
mando el correspondiente inventario, recla-
mando para esta operación, así como para su 
